Semana 32.- 3 Miércoles.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Tito (3,1-7):

Recuérdales que se sometan al gobierno y a las autoridades, que los obedezcan, que estén dispuestos a toda forma de obra buena, sin insultar ni buscar riñas; sean condescendientes y amables con todo el mundo. Porque antes también nosotros, con nuestra insensatez y obstinación, íbamos fuera de camino; éramos esclavos de pasiones y placeres de todo género, nos pasábamos la vida fastidiando y comidos de envidia, éramos insoportables y nos odiábamos unos a otros. Mas cuando ha aparecido la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor al hombre, no por las obras de justicia que hayamos hecho nosotros, sino que según su propia misericordia nos ha salvado, con el baño del segundo nacimiento y con la renovación por el Espíritu Santo; Dios lo derramó copiosamente sobre nosotros por medio de Jesucristo, nuestro Salvador. Así, justificados por su gracia, somos, en esperanza, herederos de la vida eterna.


Salmo 22,1-3a.3b-4.5.6

R/. El Señor es mi pastor, nada me falta

El Señor es mi pastor, nada me falta:
en verdes praderas me hace recostar;
me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas. R/.

Me guía por el sendero justo,
por el honor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú vas conmigo:
tu vara y tu cayado me sosiegan. R/.

Preparas una mesa ante mí,
enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume,
y mi copa rebosa. R/.

Tu bondad y tu misericordia me acompañan
todos los días de mi vida,
y habitaré en la casa del Señor
por años sin término. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (17,11-19):

Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. Cuando iba a entrar en un pueblo, vinieron a su encuentro diez leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decían: «Jesús, maestro, ten compasión de nosotros.»
Al verlos, les dijo: «ld a presentaros a los sacerdotes.»
Y, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos y se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias. Éste era un samaritano.
Jesús tomó la palabra y dijo: «¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto más que este extranjero para dar gloria a Dios?»
Y le dijo: «Levántate, vete; tu fe te ha salvado.»

COMENTARIO
  Este texto es la conclusión de la exposición  parenética de la carta a Tito. Pablo quiere   fundar aquí el compromiso cristiano sobre ba​ses propiamente teologales.

Pablo invita a los cristianos a que sean buenos y concilia​dores con los nc-cristianos, puesto que hace poco ellos eran como estos  y puesto que la bondad de Dios se manifestó tanta a los primeros como a los segundos. ¿Cómo podría un cristiano ser signo del amor de Dios hacia los hombres si desprecia a estos? Tanto más en cuanto que la bondad de Dios es algo gratuito y no confiere al cristiano nin​gún título de gloria.

Ahora bien, esta bondad de Dios se manifiesta sobre todo en los bautizados  que actualizan el misterio de salvación que se reveló en el nacimiento de Cristo  y proponen a los hombres un nuevo nacimiento para convertirse en hijos de Dios y herederos de su vida. No se estudia aquí el bautismo en sí, sino su efecto principal: la regeneración inte​rior que hace del hombre un nuevo ser y del cristiano, en con​creto, una "epifanía" de la salvación en el mundo.
Los que fuimos en un tiempo hijos de ira hemos sido liberados del poder de las tinieblas y trasladados por Dios al Reino del Hijo de su amor, quien en un alarde de infinita bondad, ha plantado su tienda entre nosotros. Vivamos por tanto en una perenne acción de gracias, no sólo de palabra sino de obra, llevando una vida intachable com o conviene a bautizados.

La escena evangélica de hoy es también exclusiva de Lucas, que siente predilección por los marginados. El relato de la curación de diez leprosos por Jesús es un canto a la fe agradecida de uno solo de ellos, que alcanza la salvación plena porque sabe responder a la gratuidad de Dios. Jesús está de camino hacia Jerusalén, y cuando iba a entrar en un pueblo…
Jesús les dijo: Id a presentaros a los sacerdotes. A éstos competía declararlos libres de la lepra y reintegrarlos a la comunidad del pueblo elegido. Los leprosos necesitaron fiarse de la palabra de Cristo, porque su curación no fue instantánea, a diferencia de otro leproso curado por contacto. Mientras iban de camino, se sintieron limpios de la lepra. Y uno de ellos….
¿Volvió el samaritano porque no le obligaba la ley judía de presentarse al sacerdote, como a los otros nueve? Sería desvirtuar su gesto, que Jesús encarece como acto de gloria a Dios:  
 La lepra aparece frecuentemente en el Antiguo Testamento como símbolo y efecto del pecado. Según la ley mosaica, el leproso -entendiendo bajo el nombre de lepra diversas enfermedades de la piel- era un marginado social y religioso, un herido por Dios, un excluido de las promesas de salvación hechas al pueblo elegido, un paria intocable (Lev 13).  
En esos nueve que no vuelven a dar gloria a Dios están reflejados muchos cristianos que no fomentan el espíritu de agradecimiento ni frecuentan la oración de alabanza a Dios por lo mucho que de él reciben. 
Estos tales olvidan que la eucaristía, la misa, es la perenne acción cristiana de gracias por definición y por excelencia; pero, sobre todo, olvidan que la salvación del hombre es siempre iniciativa de Dios, quien empieza por darnos amor gratuito en abundancia a través de su hijo Cristo Jesús. A nosotros no nos toca más que agradecer como bien nacidos y responder a Dios con la misma moneda: amándole a él y a los hermanos y fiándonos plenamente de su ternura de Padre.

En contra de lo que pensaban los judíos, y todavía piensan algunos cristianos, la salvación de Dios por Cristo es gratuita y para todos; no se vincula a un determinado pueblo, religión, raza o herencia familiar. Jesús no se cansó de repetirlo en numerosas parábolas. 
No nos salva la mera y fácil pertenencia socio-religiosa a la Iglesia, sino la respuesta a Dios en la fe y la fidelidad cotidiana que se expresa en el seguimiento de los valores del Reino

